
La existencia de Dios (demostración filosófica) 

A) Demostración metafísica. 

La razón y la experiencia nos revela a cada paso seres que comienzan a existir de nuevo, 
seres que dejan de existir después de un tiempo dado, seres que, atendida su 
naturaleza, pueden existir o no existir, y que si existen es porque reciben el ser de alguna 
causa, lo cual vale tanto como decir que a la luz de la razón y de la experiencia, es indudable 
que existen seres contingentes (= Que pueden existir o no existir,  suceder o no suceder) y 
producidos: luego es necesario que exista algún ser necesario y no producido. La 
legitimidad de esta deducción se prueba, porque el ser contingente, como contingente, 
envuelve en su concepto la posibilidad y hasta la indiferencia para existir o no existir, y el ser 
producido, en cuanto producido, supone y exige un ser producente, a no ser que digamos 
que una cosa puede producirse a sí misma, y ser causa eficiente (= Es el principio del cambio 
o del movimiento, aquel agente que produce tal cambio; v.g. Miguel Ángel tiene que ser 
anterior a su escultura, el Moisés). En otras palabras, se trata del motor o estímulo que 
desencadena el proceso de desarrollo antes de existir. Ahora bien: el ser o la cosa que 
determinó el ser contingente y producido a existir, o existe por sí mismo y por necesidad 
absoluta de su naturaleza, o recibió el ser de otra causa anterior y superior. Si lo primero, ya 
tenemos un ser que existe por necesidad de su naturaleza, y por 
consiguiente es independiente de todo ser, y no producido, que es precisamente lo que 
entendemos en general por Dios. Si lo segundo, o es necesario proceder in infinitum en la 
serie de causas, o es preciso llegar finalmente a una suprema y primera, en la que se 
verifiquen los atributos o predicados indicados. Es así que una serie infinita de causas es 
inadmisible: 1º porque implica contradicción un número actualmente infinito, como se prueba 
en la cosmología: 2º porque, aun admitida esta serie infinita de causas, no podría explicarse 
por ella la existencia o producción del efecto (del ser contingente) , puesto que para llegar 
hasta él, fue necesario pasar por una serie infinita, y por consiguiente interminable, toda vez 
que lo que es infinito no puede pasarse nunca, y como decían los Escolásticos infinitum 
pertransiri non potest. Esto sin contar que en semejante hipótesis, la serie infinita que 
precede la existencia y producción del efecto A, que comienza hoy, es mayor que la serie 
que precedió a la existencia y producción del efecto B, producido hace mil años. Tendremos, 
pues, dos series infinitas, y, sin embargo, la una mayor que la otra, contradicción palpable 
para la razón más vulgar. 

B) Demostración del orden físico. 

Presupuesta, en virtud de la demostración anterior, la necesidad de una causa primera, 
suprema, independiente y no producida del mundo, o de los seres contingentes, mudables 
y finitos que encierra, el orden admirable que entre estos seres existe, las leyes constantes 
que rigen su conservación y movimientos, la relación y proporción de los medios con los 
fines, el enlace y subordinación de las causas y efectos, y últimamente la existencia del 
hombre dotado de inteligencia y libertad, persuaden a la razón más rebelde que la causa 
suprema y primitiva del mundo, debe ser una inteligencia y una inteligencia muy superior a 
la del hombre, y tan perfecta como poderosa. 

En resumen: el mundo que exige un poder infinito por parte de su origen ex nihilo, único 
origen racional que puede asignársele, exige, supone y revela a la vez, una razón infinita, a 
no ser que digamos con los modernos positivistas, aventajados discípulos y restauradores 
de la doctrina de Empédocles, Leucipo, Demócrito, Epicuro y demás ateos y materialistas 
de las antiguas escuelas, que el mundo y todos sus seres, así como el orden, conexión y 
armonía que en ellos se observan, son lisa y llanamente el resultado de una feliz casualidad, 
a beneficio de la cual comenzó a existir el mundo actual con su orden y seres presentes, 



merced a choques y movimientos fortuitos de la materia y de sus fuerzas ciegas y 
necesarias, ni más ni menos que las obras de san Agustín, pueden resultar compuestas y 
ordenadas, arrojando al aire y moviendo violentamente y al acaso algunas arrobas de 
caracteres de imprenta. 

Que en la infancia, por decirlo así, de la filosofía; que durante sus primeros pasos, y 
cuando estaba privada de la luz que la idea cristiana irradia sobre la razón humana, hubiera 
filósofos que profesaran semejantes absurdos, todavía se concibe, siquiera con dificultad; 
pero que en el siglo que se llama a sí mismo el siglo de las luces; que en medio de una 
Europa tan orgullosa de su civilización y de su saber; que viviendo en una atmósfera literaria 
en la cual la idea científica se halla rodeada y como compenetrada por la idea cristiana, haya 
hombres que no solamente se llamen filósofos, sino que pretendan regenerar y fundar la 
verdadera filosofía, desenterrando los absurdos de Epicuro y Lucrecio, y las caducas teorías 
de la antigua escuela jónica, cosa es que apenas alcanzamos a comprender, y que 
demuestran una vez más la impotencia y los extravíos a que es arrastrada la razón humana 
abandonada a sus propias fuerzas, y sobre todo, cuando en su orgullo satánico se esfuerza 
en cerrar los ojos a la luz que se desprenden en vivos fulgores de la revelación divina y de 
la idea católica. 

C) Demostración o argumento moral. 

Si lo que la lógica llama criterio de sentido común tiene valor real y científico, es indudable 
que la existencia de Dios, es una verdad incuestionable; porque ninguna de las que suelen 
apellidarse verdades de sentido común, reúne con tanta exactitud las condiciones de este 
criterio. Los ignorantes, las naciones civilizadas y los pueblos salvajes, los paganos y los 
cristianos, durante los períodos primitivos de la historia, como en los siglos medios y 
modernos, la humanidad toda, por decirlo de una vez, afirma y reconoce la existencia de 
Dios como ser superior al hombre y a los seres que le rodean, siquiera al determinar su 
naturaleza y atributos, incurra en errores más o menos notables. 

Añádase a esto: 

a) Que la razón y la ciencia apoyan y confirman esta existencia.  b) Que el reconocimiento 
de esta verdad, tiende a contrariar las inclinaciones y propensiones del hombre a los vicios 
y pasiones, lejos de serles favorable. c) Que esta verdad se sostiene hasta en medio de las 
tribus cuya barbarie los acerca a los irracionales, y hasta en medio de las naciones, pueblos 
y clases, en que la inmoralidad más profunda y universal, tienden de su naturaleza a borrar 
la idea de Dios. d) Que se conserva y persevera en la razón y conciencia universal de la 
humanidad, no solo a pesar de las extravagancias de todo género que mancharon y 
manchan el politeísmo, sino a pesar también de ciertas objeciones aparentes y obvias, que 
tienden a persuadir lo contrario a la razón débil e inculta de la generalidad de los hombres, 
como es por ejemplo, la prosperidad y abundancia de los malos, al lado de las miserias e 
infortunios que rodean con frecuencia al justo. 

Es, pues, indudable a los ojos de la sana razón, si se tienen en cuenta las reflexiones y 
condiciones indicadas, que la existencia de Dios es una de aquellas verdades, cuya 
evidencia arrastra y determina enérgicamente el asenso de la razón humana, siquiera ésta, 
no siempre, ni en todos los hombres, sepa darse cuenta explícita a sí misma, ni posea la 
concepción científica y refleja del origen y fundamento de semejante asenso. 

Excusado es advertir, que existen otras demostraciones de la existencia de Dios no 
menos eficaces y concluyentes, demostraciones que la naturaleza y condiciones de esta 
obra no nos permiten aducir, y que hacen de la existencia de Dios una de las verdades más 
evidentes e inconcusas de la ciencia. 



Debemos consignar, sin embargo, que no incluimos en estas demostraciones lo que se 
llama el argumento  

Corolarios 

1º Es imposible, o al menos, muy difícil, que se dé ignorancia negativa, ni invencible de 
la existencia de Dios; porque es imposible que a un hombre en el uso de su razón, no le 
ocurra alguno de los varios y fáciles argumentos que prueban la existencia de Dios; y esto 
tiene lugar, aun tratándose de un hombre aislado y de pueblos salvajes. Que si se trata de 
hombres que viven en una sociedad civilizada, y sobre todo cristiana, es absolutamente 
imposible, salvo el caso de circunstancias muy excepcionales y rarísimas, que haya ninguno 
que no conozca, o al menos dude de la existencia de Dios. 

2º Con mayor razón es, o imposible, o sumamente difícil que existan ateos especulativos 
o dogmáticos. Porque es imposible moralmente que un hombre en posesión de cierto grado 
de desarrollo de la razón y de la ciencia, cuales son los que hacen profesión de ateísmo, no 
reconozca el valor científico que encierran las demostraciones y pruebas sobre la existencia 
de Dios, o que por lo menos no abrigue dudas sobre esto. No carece de fundamento, por lo 
tanto, la opinión de los que niegan que hayan existido y puedan existir verdaderos ateos 
teóricos o dogmáticos. 

3º Más fácil es la existencia de ciertos ateos que pudiéramos llamar indirectos, es decir, 
aquellos que atribuyen a Dios alguna cosa incompatible con la verdadera Divinidad, o que le 
niegan algún atributo que lleva consigo, en buena lógica, la negación de la esencia divina. 
En este sentido, son ateos los que niegan la creación o la Providencia, los politeístas que 
admiten la pluralidad de dioses, y, por regla general, los panteístas que identifican a Dios 
con el mundo. 

4º Luego Dios posee una inteligencia suma, y una sabiduría suma, porque sólo así se 
comprende el orden admirable, el conjunto armónico y las leyes tan constantes como 
eficaces y poderosas, que resplandecen en el mundo. 

5º Luego Dios es un ser perfectísimo, y por consiguiente absoluto e infinito: porque 
siendo, como es, un ser que existe a se, independientemente de otro, no producido y 
absolutamente necesario, excluye toda causa de limitación y finitud y en virtud de la 
necesidad y condición absoluta de su esencia, posee todas las perfecciones posibles. [312] 


